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Síntesis  del  asunto  y  cantables 


CUADRO  PRIMERO 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena-  en  nrimpr 
término,  a  la  derecha,  UN  GITANO,  enseñandroSa 
so,  un  burro  a  los  COMPRADORES  i.o  y  1"  1  l¿  Sp^' 

^  un  TrTtaN^^^^^^       '  "T  f^^^HCIul  rC¿ 

Empieza  el  saínete  con  el  siguiente  número  de  música  : 


€om.  1.0 


Gitano 

Com.  2.° 
Gitano 


Com.  1.° 
Com.  2.° 


(Al  Gitano.) 

Si  no  Lajas  unos  duros 
te  vas  a  quedar  con  él... 
Fijarse  ustés  en  la  alhaja.., 
i  Es  un  burro  de  chipén ! 
Tendrás  que  rebajar  algo. 
Ezo  zí  que  no  pué  zé 
Vale  más  de  lo  que  pío... 
No  ze  paga  con  parné. 

¡Vaya  unos  lomos, 
vaya  unos  remos, 
vaya  una  cara 
de  entendimiento!... 
Cuando  le  arrean, 
zi  echa  a  corre, 
es  lo  mesmito 
que  un  tren  exprés. 

)  (Burlándose.) 

j  ¡Válgame  Dios!... 
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Gitano  (Con  mucha  seriedad.) 

¡Por  la  zalú  de  mis  muertos, 

no  es  exageración!...  , 

Tratante       (Al  Aldeano.) 

Hecho  el  trato.  Me  conviene. 
Me  quedo  con  los  corderos... 
Aldeano        (A  la  Pastorcilla.) 

¡Ya  está,  arremataos  el  negocio! 
Hoy  nos  volvemos  al  pueblo. 
(El  Aldeano  y  el  Tratante  hacen  mutis  por  la 
derecha.  Este,  contando  unos  billetes  que  sa- 
ca de  su  cartera.  La  Pastorcilla  mira  con  me- 
lancolía hacia    la    primera  izquierda,  donde 
se  supone  que  está  el  rebaño.) 
Pastorlla.  Adiós,  corderitos  míos; 

adiós,  corderitos  blancos... 
¡Pobre,  pobre  pastorcita, 
que  te  quedas  sin  rebaño!... 

Pobre  pastora., 

suspira  y  llora 
porque  el  rebaño  dejas  aquí; 

pobre  cordero, 

al  que  más  quiero, 
¡con  cuánta  pena  marcho  sin  ti!... 

Cuando  en  mi  aldea 

ya  no  te  vea, 
de  mi  rebaño  me  he  de  acordar, 

y  los  amores 

de  los  pastoires 
no  habrán  mi  pena  de  consolar. 


Chalán 


¡Pobre,  pobre  pastorcita 
que  te  quedas  sin  rebaño!... 
Adiós,  corderitos  míos ; 
adiós,  corderitos  blancos. 

■Por  la  primera  derecha  sale  un  CHALAN^ 
con  una  bolsita,  llena  de  monedas,  en  la  ma- 
no. Al  verle,  contento  y  alborotador,  le  fo- 
deán  todos.) 

Vendí  el  ganao  que  traía, 

ya  el  dinero  tengo  aquí... 

Mientras  la  bolsa  esté  llena, 
soy  feliz. 
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Clialán,  que  por  las  carreteras 

conduces  el  ganado,  , 

y  vas  pensando  en  el  dinero 

que  te  brinda  el  mercíido, 

al  fin  lo  que  tú  ambicionabas 

has  visto  realizado, 

y  hoy  ves  que  tus  chalanerías 

la  bolsa  te  han  llenado. 

Chalán,   chalán, 

alégrate, 
y  el  dinero  que  ganaste 

tírale, 
y  en  vino  y  en  mujeres 

gástale. 
Todos  (Con  gran  enhisiasmo.) 

Chalán,    chalán, 

alégrate, 
y  el  dinero  que  ganaste 

tírale, 
y  en  vino  y  en  mujeres 

gástale. 

En  una  calle  cercana  al  Mercado  tiene  establecido  su 
taller  de  herrador  el  señor  Isidro^.  Este  tiene  una  hija  que 
es  toda  su  ilusión  :  la.  Mercedes,  que  es  la  moza  más  pin- 
turera y  más  bonita  del  barrio.  Es  planchadora.  Todo  el 
que  la  conoce  lo  que  más  pondera  de  ella  es  el  mirar  de 
sus  ojos  :  un  mirar  que  atrae,  que  enamora,  que  cautiva. 
Tiene  fama  de  altiva,  de  orgullosa,  de  despreciar  a  sus 
adoradores.  No  se  le  ha  conocido  novio  alguno. 

Entre  sus  pretendientes,  se  distingue  por  su  insistencia 
y  por  la  loca  pasión  con  que  la  quiere,  Manolo,  un  joven 
artesano,  inteligente,  honrado  y  laborioso. 

Llega,  al  Mercado  Rafaelillo  el  Cordobés,  un  tratante  o: 
caballos,  majo,  valiente  y  enamoradizo,  que  lleva  a  he- 
rrar al  taller  del  señor  Isidro  un  potro  de  lujo. 

Cuando  llega  el  mozo,  están  en  escena  varios  AMIGOS 
suyos  y  el  CORO  DE  HOMBRES. 

Música 

Unos  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Paso,  paso... 
Otros  (ídem.)  Paso,  paso... 

Todos  Que  aquí  llega  Rafael... 

Coro  No  hay  mozo  más  pinturero. 

Amigos  No  hay  ninguno  como  él. 
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Todos  ¡Viva  el  gran  Rafaelillo, 

el  jinete  de  chipén!... 
(Sale  por  la  derecha  RAFAELILLO  EL  COR- 
DOBÉS, caballero  en  un  brioso  potro.  Salu- 
da quitándose  el  sombrero  con  gallardía.) 
RaiaeL  Buenos  días...  Os  saluda 

Rafaelillo  el  Cordobés. 


Caballero  soy 
porque  en  mi  caballo  yoy; 
como  caballero 
en  el  mundo  entero 
donde  esté  el  primero 
estoy. 
TodoB  ¡Vaya  un  moizo  pinturero!... 

Rafael  (Con  aire  de  conquistador.) 

¿Dónde  hay  mozas  con  salero? 
¡  Que  allá  voy ! . . . 
(Se  baja  del  caballo    y    saluda    a    unos  y  <r 
otros.) 

Ya  no  hay  majos  de  tronío, 
ya  no  hay  castizos  chipén; 
sólo  queda  para  muestra 
Rafaelillo  el  Cordobés. 
Todo®  ¡El  Cordobés! 

Rafael  Yo  sé  enjaezar  mi  potro 

el  día  de  San  Antón... 
Unos  Sal,  mocita,  a  contemplarle... 

Otros  Sal,  bella  niña,  al  balcón. 

Rafael  Sal,  que  no  llevo  pistola 

escondida  en  el  arzón; 
¡mas  sin  tiros  sabré  herirte 
en  mitad  del  corazón! 
Y  a  la  grupa,  del  caballo 
te  llevaré  donde  quieras, 
corare,  corre,  caballito, 
corre  por  las  carreteras. 


Corre  ya, 
con  nubes  de  polvo  tápanos; 

corre  más, 
y  entre  la  arboleda  ocúltanos. 

Sobre  ti, 
jurándose  amores  marchan  dos; 

sigue  así, 
y,  a  donde  tú  sabes,  llévanos. 
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Todos  Corre  ya, 

con  nubes  de  polvo  tápalos; 

corre  más, 
y  entre  la  arboleda  ocúltalos. 

Sobre  ti, 
jurándose  amores  marcban  dos; 

sigue  así, 
y,  adonde  tú  sabes,  llévalos. 

Como  Rafael  tiene  fama  de  conquistador,  uno'  de  sus 
amigos  le  excita  a  la  conquista  de  Mercedes,  afirmando 
que  si  la  consiguiera,  le  daría  mucho  cartel,  porque  en- 
tre los  más  presumidos  del  barrio  no  hay  quien  haya  po- 
dido con  ella.  Rafaelillo  ríe  con  desdén,  y  dice  que  sí  le 
gusta  la  muchacha  verá  lo  que  hace. 

Y  seguido  de  sus  amigos  hace  mutis  Rafaelillo  el  Cor- 
dobés. 

Llega  Mercedes  con  sus  amigas,  compañeras  del  taller. 
La  sigue  Manolo.  Las  jóvenes  le  ven  y  se  ríen  de  él.  Ella 
les  dice  que  como  se  le  acerque,  le  da  calabazas. 

Las  muchachas  no  quieren  perder  el  espectáculo,  y  se 
ocultan  para  presenciar  el  azoramiento  de  aquel  joven 
tan  tímido  y  tan  ridiculamente  enamorado. 

Manolo,  cuando  cree  sola  a  Alercedes,  se  acerca  y  la 
declara  su  pasión  con  el  balbuceo  de  una  timidez  exage- 
rada. Ella  le  dice  que  ((no»  rotundamente.  Salen  las  mu- 
chachas, muertas  de  risa,  burlándose  del  joven,  que  se 
aleja  avergonzado. 

Quedan  en  escena  las  amigas  de  Mercedes  y  ésta. 

Música 

Amigas  ¡Buenas  calabazas 

lleva  el  pobre  chico ! . . . 
Unas  ¿Es  que  no  te  gusta? 

Otras  ¿Es  que  no  es  tu  tipo? 

Mercedes  Es  que  no  le  quiero, 

y  así  se  lo  he  dicho, 
porque  en  las  cuestiones  del  querer,  me  gusta 
hablar  muy  clarito. 
Amigas         (Dirigiéndose  hacia  el  sitio  por  donde  ha  he- 
cho mutis  Manolo,  y  burlándose,  con  gran  al- 
gazara.) 

No  te  hagas  ilusiones, 

pobre  infeliz, 
que  esta,  niña  bonita 

no  es  para  ti. 
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Ja,  jti,  ja,  ja, 
mirad  cfué  avergonzado 
el  pobre  va. 


Un  amig. 
Rafael 
Amigos 
Rafael 


(En  este  momento  sale,  acompañado  de  sus 
amigos,  Ralaelillo  el  Cordobés.  Uno  de  ellos 
señala  hacia  Mercedes.) 

Esa  es  la  paloma... 

Es  verdad...    ¡Es  guapa! 

¡Pues  duro  con  ella! 

Esta  va  está  en  casa. 


(Se  acerca  a  Mercedes,  que  le  recibe  con  hos- 
tilidad.) 

¿Dónde  va  la  flor  del  barrio? 
¿Dónde  v,a  lo  más  bonito? 
¡Ole  las  mozas  de  rumbo! 
¡Lo  castizo! 
(A  un  gesto  despectivo  de  ella,  él  añade.) 
No  me  mire  con  desprecio, 
ni  me  desaire,  morena, 
que  así  me  gustan  las  niñas, 
¡postineras!... 
Mercedes      (Pasando)  al  otro  lado.) 

Viene  usted  equivocado, 
vuelva  a  otra  parte  los  ojos, 
.    que^no  me  gustan  los  hombres 
tan  marchosos... 
Raiael  (Insistiendo.) 

Pero  escuche... 
Mercedes      (Volviéndole  la  espalda.] 

Buenos  días... 
Amigas         (A  Mercedes.) 

¡Bien  dicho !..^ 
Amigos  (A  Rafael.) 

¡Te  ha  despreciao! 
Rafael  (Aparentando  indiferencia.) 

¡Pobrecilla...  Mis  piropos 
en  serio  los  ha  tomao... 
Usté  perdone,  alma  mía... 
Un  amig.  ¿Lo  has  visto?... 

Rafael  Quita  de  ahí. 

De  todas  estas  chiquillas, 
sólo  ésta  me  gusta  a  mi... 
(Se  dirige  hacia  una  de  las  amigas  de  Mer- 
cedes, y  ella  le  escucha  complacida.  Merce- 
des no  puede  disimular,. el  disgusto  que  ello 
la  produce.) 


—  9  — 

i  Esta  es  la  flor  de  este  barrio! 
¡Esto  sí  que  es  lo  bonito! 
¡Ole  las  mozas  de  rumbo! 
¡Lo  castizo!... 
(Mercedes,    hace   mutis,   iracunda,   mientras 
Ra¡ael  continúa  habldndole  al  oído  a  su  ami 
ga.  Entonces  las  otras  amigas  se  dirigen  ha^ 
cia  el  sitio  por  donde  ha  hecho  mutis  Merce- 
des u  se  burlan  de  ella,  como  antes  se  burla 
ron  del  pobre  Manolo.) 
Amigas  No  te  hagas  ilusiones, 

pobre  infeliz; 
que  este  niño  bonito 
no  es  para  ti. 
Ja,  ja,  ja,  ja, 
miradla  qu^  furiosa 
la  pobre  va. 
(Risas  generales  y  gran  algazara.) 


FIN    DEL    CUADRO    PRIMERO 


—  10 


CUADRO  SEGUNDO 


Los  encinares  del  Pardo.  Se  está  celebrando  la  Romería 
de  San  Eugenio. 

Debajo  de  una  encina  secular,  celebran  una  jira  la  fa- 
milia del  señor  Isidoro  y  sus  amigos.  Entre  los  invitados 
están  Rafaelillo  el  Cordobés  y  Manolo. 

Muchachas  y  jóvenes  juegan  a  la  gallina  ciega.  El  se- 
ñor Lucio,  el  Valenciano,  hace  el  arroz,  entre  unas  pie- 
dras, a  campo  raso. 

Para  entretener  el  tiempo,  invitan  a  Rafaelillo  a  can- 
tar flamenco,  y  éste  accede  gustoso. 

Música 

I 

Rafael  Son  tus  ojitos  negros, 

negritos,  negros, 
como^mis  penas; 
son  tus  labios  t£in  rojos 
como  la  sangre 
que  por  ti  diera. 
Ojitos  negros, 
ojitos  míos, 

que  poríque  no  me  miran, 
me  estoy  quedando 
descolorió. 
Claveles  rojos 
los  de  sus  labios, 
por  ellos,  madre  mía, 
la  vía  entera 
paso  penando. 

11 

I^  luz  de  tus  miradas 
es  una  estrella 
que  me  ilumina ; 
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al  fuego  de  tus  besos 

arde  de  amores 

el  alma  mía. 

Luz  de  tus  ojos, 

luz  de  mi  vía, 

alumbra  en  mi  camino 

la  noche  oscura 

de  mi  agonía. 

Fuego,  fueguito 

el  de  tus  besos, 

que  no  se  ven  las  llamas, 

no  veo  luces ; 

pero  me  quemo. 


Los  amigos  de  Manolo,  enterados  de  la  burla  de  que 
éste  fué  objeto  por  parte  de  Mercedes  y  del  asedio  de  Ra- 
faelillo  el  Cordobés  a  la  muchacha,  emborrachan  a  Ma- 
nuel y  le  obligan  a  desafiar  al  mozo.  Lo  hace,  con  la  in- 
consciencia  de  la  embriaguez,  y  recibe  del  majo  una  ver- 
gonzosa paliza. 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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CUADRO  TERCERO 


Telón  corto.  Proximidades  del  río  Manzanares, 
noche.  La  luna  ilumina,  el  paisaje. 

Música 


Es  de 


Coro 


Isidro 

Mercedes 
Isidro 


Coro 


(Por  la  izquierda  sale  el  CORO  GENERAL 
(hombres  y  mujeres)  por  parejas,  cogidos  del 
brazo.) 

Ya  va  cayendo  la  noche, 

vamos  a  casa, 
i  Qué  bien  alumbra  el  camino 

la  luna  clara! 
No  te  sueltes  del  bracero, 

vente  conmigo, 
porque  yo  voy  más  alegre 
yendo  contigo. 

Adiós,  bendito  día 

de  San  Eugenio, 

¡bien  te  han  solemnizado 

los  madrileños!... 
(Hacen  mutis  por  la  derecha.  Por  la  izquier^ 
da   sale    el   señor  ISIDRO  con  varios  de  los 
convidados  a  la  jira.) 

Hablado  sobre  la  música. 

(Llamando  a  su  hija,  que  se  supone  que  se 
ha  quedado  rezagada.)  ¡Mercedes! 
(Dentro.)  Aquí  voy... 
Anda  de  prisa,  que  ya  es  noche  cerra... 
(Hacen    mutis    los    mencionados  personajes. 
Queda  la  escena  sola,  y  se  oye^  más  lejanos, 
los  cantos  del  Coro.) 
(Dentro.) 

No  tfe  sueltes  del  bracero, 
vente  conmigo, 

porque  yo  voy  más  alegre 
yendo  contigo... 


Rafael 

Mercedes 

Rafael 


Mercedes 
Rafael 


Mercedes 


Rafael 
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(Por  la   izquierda  salen  MERCEDES  y  RA- 
FAEL.  Van  entusiasmadisimos.) 

Cantado 

Mercedes,  sol  de  mi  vida... 
Qiiu  nos  llciman...  Vamonos... 
(Obligándola  a  detenerse.) 
No  tengas  prisa,  que  vamos 
mejor  solitos  los  dos. 

(Con  pasión.) 
Yo  no  creo  que  es  de  noche 
cuando  te  miro  a  la  cara, 
que  son  dos  soles  tus  ojos... 
Mercedes...  Mi  vida... 

¡Oilla!... 
Prisionero'  entre  tus  brazos 
quiero  estar  toda  mi  vida ; 
mi  cadena  es  el  cariño 
y  mi  cárcel  mi  chiquilla 

(Suplicante.) 

Calla,  por  piedad... 


Si  es  mentira  lo  que  dices, 
¿para  qué  me  has  de  en^^añar 


(Con  arranque  amoroso.) 
Mírame,  serrana ; 
mírame,  lucero; 
quiéreme,  gitana, 
que  por  ti  me  muero. 
Mercedes       (Sin  poder  contenerse  ya.) 
Yo  también,  gitano; 
yo  también  te  quiero; 
yo  también,  serrano, 
de  pasión  me  muero. 


Rafael  (Atrayéndola  hacia  si.) 

Mi  Mercedes...  Ven  acá... 

Mercedes  No  me  digas  que  me  quieres 

si  luego  me  has  de  engañar. 

Un  día  de  feria 

te  vi  en  el  Mercado, 

montabas  con   brío 

tu  potro  alazán; 

por  todos  los  hombres 
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eras  envidiado, 
todas   suspiraban 
al  verte  pasar. 
Buscaron  tus  ojos 
la  luz  de  los  míos, 
y  yo,  desdeñosa, 
su  luz  recliacé; 
mas  luego  he  llorado 
mis  locos  desvíos, 
porque  aquella  tarde 
tu  amor  desprecié. 

Rafael  Un  día  de  feria 

te  vi  en  el  Mercado, 
tu  cuerpo  ceñías 
con  negro  mantón. 
Todas  las  mujeres 
te  habrán  envidiado, 
todos  suspiraban 
con  loca  pasión. 
La  luz  de  tus  ojos 
buscaron  los  míos, 
y  esta  noche,  al  cabo, 
su  luz  encontré. 
No  llores,  mi  vida, 
tus  locos  desvíos, 
que  siempre  en  tus  ojos 
yo  me  miraré. 

Mercedes      (Rendida  de  pasión.) 

¡Rafael!... 
Rafael  En  el  fondo  de  tus  ojos 

que  me  mire  déjame... 
(Ella,  rendida  ya,  se  abandona  en  los  brazos 
de  Rafael,  que  la  da  un  beso  apasionado, 
largo...  Oyese  los  cantos  del  Coro.  Por  la  iz- 
quierda sale  Manolo  con  unos  amigos.  Ni 
Mercedes  ni  Rafael  le  ven.  Manolo  va  a  aba- 
lanzarse sobre  el  majo;  pero  sus  amigos  le 
detienen.  Cae  lento  el  telón.) 
Coro  (Muy  lelos.) 

Adiós,  bendito  día 

de  San  Eugenio... 

¡Bien  t-e  han  solemnizado 

los  madrileños!...  ' 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 
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CUADRO  CUARTO 


Una  calle  oscura  y  solitaria  de  los  barrios  bajos  de  Ma- 
drid. Se  celebra  una  verbena   en    una    calle  próxima  y 
transversal  del  foro,  que  se  verá  iluminada  por  arcos  voU 
laicos  y  farolillos  de  colores. 

Han  pasado  tres  años.  A  poco  de  levantarse  el  telón, 
óyese  la  siguiente  copla  : 

Una  rosa  en  el  rosal, 
gasta  mucha  fantasía ; 
viene  el  viento  y  la  deshoja, 
ya  está  la  rosa  perdía- 


Manolo,  que  está  a  la  puerta  de  su  taller,  tomando  el 
fresco,  no  quiere  ir  a  la  verbena,  a  la  que  acaba  de  mar- 
charse, con  sus  amigas,  su  mujer. 

Un  vecino  habla  con  otro  de  la  tristeza  que  domina  a 
Manolo.  La  atribuyen  a  sus  antiguos  amores  con  la  Mer- 
cedes, de  la  que  cuentan  que  se  fué  a  Córdoba  con  Rafael, 
que  la  abandonó  al  i^oco  tiempo,  y  que  ahora  anda  perdi- 
da por  Madrid 

Sale  Mercedes  con  una  antigua  aniiga  que,  cariñosa- 
mente, la  reprocha  sus  locuras. 

— Si  te  hubieras  casado  con  Manolo... — la  dice — .  ¡Ese 
sí  que  te  quería!  No  puede  olvidarte.  Siempre  habla  de 
ti,  del  mirar  de  tus  ojos.  Tiene  la  pena  de  que  se  morirá 
sin  haber  conseguido  una  mirada  tuya  de  amor. 

Para  que  Mei^cedes,  que  lo  duda,  compruebe  la  verdad 
de  cuanto  su  amiga  le  dice,  la  invita  a  escuchar  a  Mano- 
lo, escondida. 

Así  lo  hacen,  y  Mercedes  oye  de  labios  de  Manolo  la 
confesión  del  ciego  amor  con  que  la  adoraba  y  el  temor 
que  tiene  de  que  aún — si  la  volviera  a  ver — huiría  con 
ella,  olvidando  sus  deberes  de  marido  y  de  padre. 

Mercedes  comprueba  entonces  lo  que  despreció,  y  se 
aleja  de  allí,  para  no  turbar  la  felicidad  de  aquel  ham- 
bre que  tanto  la  quiso. 


—  16  — 

Ve  pasar  a  Rafael,  como  una  tromba,  con  sus  ami- 
gos y  unas  mozas  de  rumbo,  entre  las  que  va  la  mocita 
que  \e  obligó  a  abandonarla,  y  corre  tras  él  con  un  ciego^ 
impulso  de  venganza. 

A  poco  se  oye  un  vocerío  horrible.  Corre  la  gente.  Mer-^ 
cedes  ha  intentado  matar  a  Rafael ;  pero  sólo,  le  ha  he- 
rido levemente. 

Cuando  los  guardias  se  llevan  a  Mercedes  detenida,  sale- 
Manolo,  que  la  reconoce,  mudo  de  estupor,  y  ella  enton- 
ces le  dirige  una  mirada  de  amor  larga,  apasionada,  tier- 
na... ¡La  mirada  con  que  él  soñaba!  Al  llevarse  los  guar-^ 
dias  a  Mercedes  y  caer  el  telón,  vuelve  a  oirse  la  copla  ^ 

Una  rosa  en  el  rdsal, 
gasta:  mucha  fantasía; 
viene  el  viento  y  la  deshoja, 
ya  está  la  rosa  perdía. 


FIN  DEL  SAÍNETE 


